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E l siglo de los intelectuales, 
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1056 páginas

E l siglo de los intelectuales, de 
M ichel W inock, no pretende ser 
un estudio de historia de las 
ideas ni de las producciones 
culturales aun cuando am bas 
dim ensiones estén presentes en 
la  obra. Su objetivo reside, en 
cam bio, en reconstruir la  
historia de los in telectuales a 
partir de los com bates políticos 
que enfrentaron a los hom bres 
de letras y definieron sus 
posicionam ientos en el cam po 
intelectual. C entrada geográfica 
e históricam ente en la  Francia 
del siglo xx , la  obra busca 
responder, a  su vez, a  preguntas 
m ás generales acerca de qué es 
un intelectual, cuál es su m isión 
y, en particular, cuál es su 
situación en nuestra sociedad 
contem poránea. Si ha dejado de 
ser ya el oráculo de la  sociedad, 
¿tiene aún algún papel que 
cum plir?

L a  revisión de la  historia de 
los in telectuales franceses -só lo  
a ellos refiere el trab a jo - y sus 
em bates se halla organizada en 
torno a  tres figuras centrales 
que son para el historiador 
representativas de tres 
m om entos específicos de esa 
genealogía que se propone 
narrar: M aurice B arrés, A ndré 
G ide y Jean-Paul Sartre. Cada 
uno de ellos despertó pasiones 
entre sus contem poráneos y 
ejerció su influencia por 
generaciones. “L os años 
B arrés” abarcan desde el caso 
D reyfus hasta la  G ran Guerra, 
“los años G ide” cubren el 
período de entreguerras y “los 
años Sartre” com ienzan con la 
L iberación y concluyen con el 
“fin del m ito revolucionario” .

A  través de estos tres estadios y 
sobre la  base de una m inuciosa 
recom posición de las distintas 
batallas en las que los hom bres 
de letras franceses se 
im plicaron a  lo largo del siglo 
x x , W inock hilvana un relato 
acerca de la  progresiva 
polarización que experim entó 
ese cam po intelectual, en el que 
las oposiciones políticas se 
im pusieron ya no sólo sobre las 
afinidades y lo s vínculos 
personales sino tam bién sobre 
los criterios literarios. Su 
análisis sobre los 
enfrentam ientos del cam po 
literario  y el posicionam iento 
de los in telectuales recupera los 
aportes realizados por Pierre 
B ourdieu en la  m ateria, pero, al 
m ism o tiem po, busca 
diferenciar su propuesta al 
apostar por la  contingencia y la  
d im ensión subjetiva com o 
claves explicativas del 
com prom iso de los 
intelectuales. É ste es para el 
autor “fruto de una pluralidad 
de causas en que pueden 
coexistir, en la  m ism a persona, 
lo  sublim e y la  vanidad, el 
valor y la  codicia, la  necesidad 
de creer y la  voluntad de 
poder” . E sta  prem isa subtiende 
a la  totalidad de la  obra y 
otorga significación al lugar 
que en ella ocupa la  biografía 
com o punto de partida para 
ubicar los em bates y la  tom a de 
posición de los intelectuales.

L a  reciente traducción de E l 
siglo de los intelectuales se une 
a la  ya realizada de Las voces  
de la libertad: intelectuales y  
com prom iso en la Francia del 
siglo x i x  para ofrecer al público 
de lengua castellana dos obras 
centrales de este historiador 
francés.

S. C.

Ferm ín R odríguez,
Un desierto para  la nación.
La escritura del vacío,
B uenos A ires, E terna Cadencia, 
2010, 416 páginas

En Un desierto p ara  la nación  
Ferm ín R odríguez se propone 
releer los “libros del desierto” : 
un conjunto de textos que 
forjaron la  im agen de la  pam pa 
com o el espacio vacío que, 
com o señalara H alperin 
D onghi, a  la  vez obliga a 
em pezar de cero y habilita 
todos los proyectos 
constructivos.

En la  prim era parte del 
recorrido, R odríguez da cuenta 
de cóm o se construyó esa 
im agen de vacío. Luego del 
punto cero señalado por la  
llegada de Solís, el autor 
analiza los relatos de H um boldt 
o D arw in, en busca de aquello 
que encontraron en la  llanura: 
el alem án la  fuerza catastrófica 
del espacio, el inglés la  lenta  y 
persistente eficacia del tiempo. 
A  los naturalistas extranjeros 
sigue una figura excéntrica -  
H udson, naturalista y escritor, 
extranjero y argen tino - y a 
ellos, dos argentinos, el 
“perito” M oreno y A m eghino, 
creador de la  m ás am biciosa 
ficción de origen: la  que situaba 
el origen del hom bre en la 
pam pa argentina. Pero  no sólo 
los científicos fueron creadores 
de ficciones; R odríguez da 
cuenta de las im ágenes 
acuñadas por “viajeros 
com erciales” com o B ond H ead, 
D ’O rbigny o M c Cann, 
enfrentados a la  difícil tarea de 
dar cuenta de la  m onótona y 
confusa experiencia de la  
pampa. Si el texto está 
punteado por desvíos que 
reconstruyen los ecos del siglo
xix  en la  literatura
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contem poránea, y en particular 
en la de A ira  y Saer, aquí el 
desvío  conecta con V erne y Los 
hijos del capitán Grant, una 
novela en la  que la  confusión y 
el vacío de la  pam pa ocupan un 
lugar central. Luego de los 
apartados ligados a  distintos 
nom bres, la  prim era parte se 
cierra con in terludio que rem ite 
al baqueano, aquél capaz de 
encontrar sentido y guiarse en 
ese lugar en que los otros sólo 
encuentran vacío y confusión.

L a  segunda parte del libro 
reconstruye los esfuerzos por 
poblar el desierto  que se había 
postulado. A  Echeverría -e l  de 
La C autiva , que no el del 
D ogm a -  lo  siguen R osas, que 
lleva a la  ciudad el gobierno de 
la  estancia, y Sarm iento, que 
busca detener la  fuerza del 
nom adism o de la  cam paña, 
figuras a las que R odríguez 
hace dialogar con Jackson 
T urner y su “teoría de la 
fron tera”. E ste desvío abre el 
giro final del libro: luego de un 
capítulo que describe la  v ida en 
esa frontera - y  en el que 
H ernández se cruza con 
G am erro y A gam ben, y 
M ansilla  con Saer y A ira -  el 
recorrido se cierra con las 
cam pañas que conquistarán el 
desierto: la  defensiva pergeñada 
por A lsina y narrada por 
Ébélot, y la “ solución final” 
encabezada por R oca y cantada 
por Zeballos. Las tierras 
ganadas al gaucho, explica el 
E pílogo, se transform an en 
“cam po argen tino”, un cam po 
que a la  vez sufre una 
especulación inm obiliaria y una 
“inflación in terpre tativa” que lo 
sacraliza com o lugar de lo  puro, 
de lo  argentino.

R. M. M.

Paula A lonso,
Jardines secretos, 
legitim aciones públicas. E l 
Partido A utonom ista  N acional 
y  la po lítica  argentina de fin e s  
del siglo xIx,
B uenos A ires, Edhasa, 2010, 
390 páginas

El Partido A utonom ista 
N acional (pan) ocupó el lugar 
central en la  política argentina 
de fines del siglo xix y 
com ienzos del x x . Sin em bargo, 
esta fuerza ha recibido escasa 
atención por parte de la  
h istoriografía, al punto que 
puede decirse que el de A lonso 
es el prim er libro dedicado 
específicam ente a abordarlo.
A lo largo de un arco tem poral 
que va de fines de los años 
1970 a com ienzos de los de 
1990, la  autora analiza el 
proceso en el que - y a  fuera a 
través de m ecanism os 
institucionales, ya a través de 
contactos in fo rm ales- los 
d irigentes del pa n , y en 
particular su líder Julio  A.
R oca, fueron articulando una 
estrecha red que ligaba a 
d iferentes elites provinciales.

Pero el trabajo de A lonso no 
se lim ita  a reconstruir la  tram a 
de acuerdos que daba al p a n  su 
predom inio, sino que bucea 
tam bién - y  de allí la  segunda 
parte del títu lo - en los 
lenguajes políticos con los que 
su poder era legitim ado. En 
diálogo con Entre la revolución  
y las u r n a s . ,  libro que 
dedicara al prim er radicalism o, 
A lonso m uestra cóm o las 
páginas del órgano del 
roquism o, La Tribuna 
N acional, presentaban al ‘80, 
m om ento de triunfo del pan , 
com o el um bral de una era de 
progreso, prim ero económ ico, y 
luego político y moral. A naliza

tam bién las respuestas que 
recibió este discurso por parte 
de la  oposición: desde el 
m itrism o expresado en La 
N ación  se discutía tanto la 
interpretación de la  historia 
com o la  prim acía que se daba 
a  lo económ ico sobre lo 
institucional; desde el 
autonom ism o de E l N acional 
se denunciaba que el E stado 
nacional sojuzgaba a las 
provincias. L as críticas no 
hicieron m ella en un R oca que 
m antuvo el control del poder 
político y colocó a M iguel 
Juárez C elm an com o sucesor, 
un sucesor que pronto intentó 
construir su propia base de 
sustentación. M anteniendo el 
equilibrio entre la  historia 
política y la  historia intelectual, 
A lonso reconstruye tanto las 
operaciones con que Juárez 
C elm an fue desplazando a sus 
adversarios, com o el discurso 
con que, a través del diario 
Sud-Am érica, buscó legitim ar 
su liderazgo.

C om o es sabido, la  apuesta 
de Juárez fue derrotada en el 
‘90, pero antes de consolidar su 
poder en el p an , R oca tuvo que 
enfrentar o tra am enaza, la  de 
los m odernistas encabezados 
por R oque Sáenz Peña y el 
gobernador de la  provincia de 
B uenos A ires, Julio  Costa. El 
trabajo de A lonso se cierra 
reconstruyendo cóm o esas 
disputas se plasm aron en el 
terreno de las legitim aciones, 
arena en la  que a  E l N acional, 
devenido órgano m odernista, se 
contraponían La N ación  y el 
roquista Tribuna.

R. M. M.
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